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HUELLAS LINGÜÍSTICAS DE LA EVOLUCIÓN 

CULTURAL 

El análisis etimológico de las palabras nos permite descubrir huellas 

lingüísticas de la evolución histórico-cultural de los pueblos. A continuación, 

con breves referencias sobre el origen etimológico de algunos vocablos, 

desearíamos evidenciar cómo se refleja en la lengua tal acontecer histórico-

cultural. Lo haremos basándonos en dos acontecimientos fundamentales para 

los pueblos de habla española: la presencia árabe en la Península Ibérica y la 

colonización de América. 

 

A) La dominación de la Península Ibérica por los árabes, durante 

casi ocho siglos (711-1492), ha dejado una huella profunda en la lengua 

castellana. Veamos algunos ejemplos de vocablos castellanos derivados del 

árabe: 

ADUANA.  árabe, «ad-diwan»; «diwan» era un asiento largo, luego fue la 

oficina y el registro. 

 DIVAN. Del mismo origen que aduana. 
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AJEDREZ.  árabe;  sánscrito, con el significado de “el de cuatro armas”: 

infantería (peones), caballería (caballos), elefantes (alfiles) y carros de 
combate (torres). 

 ALFIL. Una de las figuras en el juego de ajedrez.  árabe, «al-fil», el 

elefante;  a través del español, italiano «alfiere». Cfr. alférez para una 

segunda acepción de «alfiere». 

 JAQUE.  persa, «shah», rey;  a través del español, quizás, italiano 

«scacco». 

 Jaque MATE.  árabe, persa, «mat», (rey) muerto;  italiano 

«(scacco) matto». 

AL-. No es un prefijo o raíz, pues éstos aportan su propio significado a la 
palabra de la cual forman parte, sino una partícula con la que empiezan 

muchos vocablos españoles derivados del árabe. En efecto, los nombres 
árabes, cuando han pasado al español, lo han hecho manteniendo en general 

su artículo antepuesto. Tal es el caso de alfil, derivado de «al-fil», el elefante. 
Por la misma razón, los nombres árabes acompañados del artículo «as-» han 

originado: azote ( «as-sut», el látigo), azúcar («as-sukkar»), azucena ( 

«as-susana», el lirio). 

ALFEREZ. Es el más bajo de los grados militares de oficial; es también el 
oficial que lleva la bandera.  árabe, «al-faris», el jinete. 

Conexiones: el vocablo italiano «alfiere», portabandera, deriva de “alférez” 
(para una segunda acepción de «alfiere», cfr. alfil, bajo ajedrez). 

ALFIL. Véase bajo ajedrez. 

 MARFIL.  árabe, «azm al-fil», el hueso del elefante. 

ALGODON.  árabe, «al-qutun». 

Conexiones: italiano «cotone»; francés «coton»; inglés «cotton». 

ALMACEN.  árabe, «al-majzan», el depósito. 

Derivado: almacenar. 

ALMENA. De «al», artículo árabe, y “mena” del latín «mina», lo que 

sobresale, cuyo origen se remonta a la raíz indoeuropea «men», sobresalir, 
con la cual está vinculada una gran familia de vocablos: 

MENTON ( «men», a través del latín «mentum»); MONTE (que deriva de 

una variante de la misma raíz); amenaza, amenazar, conminar, eminente, 

inminente, prominente. 
Conexiones: alemán «Mund», boca (por el significado primitivo de la raíz: 

mandíbula o quijada). 

ARSENAL.  árabe, «dar as-sinaa, casa donde se trabaja, taller. 

 DARSENA. Del mismo origen que arsenal. 

ASESINO.  árabe, «hassasin», los bebedores de «hasis». 

Derivado: asesinar. 

AZAFATA. Camarera que con su cesta o bandeja servía a la reina, más tarde 

camarera de avión; árabe, «as-safat», la cesta o bandeja. 

AZAFRAN.  árabe, «az-zafaran». 
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AZUCAR.  árabe, «as-sukkar». Cfr. al-. 

Conexiones: italiano «zucchero»; francés «sucre»; inglés «sugar»; alemán 
«Zucker». 

ATAUD.  árabe, «at-tabut», la caja, el arca. 

CERO.  árabe, «sifr», cero. 

 CIFRA. Del mismo origen que cero. 

EMIR.  árabe, «amir», príncipe o jefe. 

 ALMIRANTE.  el mismo origen de emir. 

JARABE.  árabe, «sarab», bebida. 

Conexión: italiano «sciroppo», jarabe. 

JINETE.  árabe; del nombre de una tribu berberisca famosa por su 

destreza en la equitación. 

LILA. La planta y el color de sus flores;  árabe, «lilak». 

MEZQUINO.  árabe, «miskin», pobre, desgraciado. 

QUINTAL.  árabe, «qintar», a su vez del griego bizantino «kentenarion» y 

éste del latín «centenarius». 

y tantos otros vocablos de los que mencionaremos solamente algunos de 

uso muy frecuente: 

albañil, albaricoque, alcachofa, alcalde, alfarero, alfiler, alfombra, álgebra, 

alhaja, aljibe, almanaque, almohada, alquiler, azotea, café, momia, 

papagayo, talco, tambor, tarifa. 

Una derivación curiosa: 

X (la equis utilizada como símbolo para indicar una incógnita en álgebra). 

En el castellano antiguo, con la “x” (pronunciada como “sh”) se abreviaba 

la palabra árabe «shai» (cosa, objeto) con la cual se representaba la 

incógnita. 

Si observamos con detención la lista de palabras que hemos propuesto, 

podemos constatar que todos los términos tienen que ver con “objetos” cuyo 

origen, territorial o comercial, está asociado con el pueblo y la lengua árabe 

(azafrán, lila, jirafa, algodón, marfil, ...), o de uso cotidiano (alfiler, almohada, 

alhaja, diván, alfombra, ...), o que reflejan actividades, como la comercial, 

técnicas, como la arquitectura y la alfarería, y ciencias, como las matemáticas, 

que caracterizan culturalmente un momento histórico del pueblo árabe 

(aduana, almacén, tarifa, albañil, alfarero, almena, azotea, álgebra, cero, ...). 
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Entre tantos vocablos, llama la atención la ausencia de verbos, elementos 

expresivos vitales de un idioma. La estructura básica de la lengua castellana 

no queda afectada por la incorporación de nuevos términos que designan 

algunos “objetos” y actividades vinculadas con éstos, como lo son: almacén, 

almacenar; asesino, asesinar (que no substituyen a matador y matar, sino que 

caracterizan un nuevo “objeto”: el que mata por profesión). 

Muchas, muchísimas palabras testimonian el encuentro entre el pueblo 

árabe y los pueblos españoles, y tal encuentro, siempre desde un punto de 

vista lingüístico, también lo podrían poner en evidencia otros elementos, por 

ejemplo fonéticos (¿qué influencia tuvo la gama de sonidos del árabe en la 

pronunciación castellana de la “j”?). Pero la estructura básica del castellano, en 

todos sus elementos, quedó intacta, y la herencia determinante siguió siendo 

el latín. Este tipo de influencia lingüística que el árabe ejerció sobre el 

castellano, ¿cómo nos puede orientar sobre las características del encuentro 

entre ambos pueblos y culturas? ¿Por qué, con ochocientos años de presencia 

en la Península Ibérica, el árabe no se impuso como lengua del pueblo 

español? ¿Por qué fueron suficientes muchísimos menos años para la difusión 

del castellano en América? ¿Por qué las lenguas indígenas de los territorios 

hispanoamericanos sucumbieron ante el avance del castellano? ¿Qué relación 

tiene ese hecho lingüístico con las culturas de los colonizados y colonizadores, 

y con las características mismas de la colonización? Con la excepción del 

guaraní, que se transforma en lengua oficial del Paraguay, ¿el aislamiento en 

el que viven aún hoy tantas lenguas autóctonas americanas, como el quechua, 

no es un signo de la sumisión y del aislamiento que caracteriza la vida social a 

la que han sido sometidos los pueblos indígenas que las hablan? 

B) La colonización de los territorios americanos, iniciada en 1492 

con el hallazgo imprevisto, e inicialmente fastidioso, de las Indias Occidentales, 

influirá también, como ya hemos dicho, en el desarrollo del idioma castellano. 

Para América, el año 1492 se transforma, en todo sentido, en una línea de 

frontera: todo cuanto sucede en América acaece antes o después de tal 

acontecimiento. Para el Viejo Continente será también un año determinante: 
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los metales preciosos americanos impulsarán las relaciones mercantiles y 

permitirán más tarde la acumulación de capitales que dará lugar a nuevas 

formas de producción. La exterminación masiva de las poblaciones indígenas y 

el desarrollo de la agricultura en América (en especial, el cultivo de la caña de 

azúcar, cuyas raíces llevó Colón desde las Canarias ya en su segundo viaje) 

conducirán al establecimiento de una gran triangulación mercantil, entre 

Europa, América y Africa, en la cual se incorpora al continente africano como 

fuente de mano de obra esclava. A la piratería y al despojo de los pueblos 

americanos por parte de España, se suman así la piratería y el tráfico de 

esclavos por parte de la flota de la corona inglesa. 

Para el idioma castellano, el salto en América significó la expansión 

territorial en un área de más de diez mil kilómetros de longitud y la difusión de 

la lengua entre millones de personas. Ni las islas, ni las altas montañas 

impidieron esta difusión del idioma castellano y no constituirán tampoco, 

posteriormente, factores determinantes de regionalización. El castellano 

mantiene su identidad y su unidad a pesar de los vastos territorios en que se 

difunde y por encima de las características que adquiere en cada región, 

debidas fundamentalmente a la influencia de las lenguas y culturas autóctonas. 

Muchos vocablos derivados de lenguas indígenas americanas se 

incorporan en la lengua castellana y, a través de ella, llegan a otros idiomas. 

Se trata, en general, de vocablos que designan “objetos” nuevos, desconocidos 

para los pueblos europeos, y pertenecientes al medio ambiente natural 

americano (animales, plantas, frutas, etc.). Se amplía esta restringida área de 

significados y aumenta muchísimo el número de vocablos incorporados por el 

castellano, si se consideran los términos de uso regional cuyas zonas de 

distribución están estrechamente vinculadas con los ámbitos de difusión de las 

culturas indígenas. 

Para comprender mejor algunas de esas áreas de influencia de las 

distintas culturas americanas, un breve glosario étnico-lingüístico antecede el 

grupo de vocablos españoles originarios de cada región. 
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 REGIÓN CENTROAMERICANA 

De la región centroamericana, en la que incluimos territorios de México y 

de otros estados septentrionales de América Central, debemos mencionar las 

culturas: 

Olmeca. Es la civilización más antigua de esta zona (1200-300 a.C.). Se 

debe a los olmecas la introducción de la escritura en el patrimonio cultural de 

la región. A esta misma región pertenecen las culturas de Teotihuacán y Maya, 
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que se desarrollan sucesivamente (300 a.C.-900 d.C.). 

Maya. Los mayas ocupaban una amplia zona mexicana (Yucatán, 

Campeche, Chiapas, ...) y de los actuales territorios de Guatemala, Honduras y 

Belice. Un pueblo de una cultura riquísima de cuya lengua escrita se han 

conservado solamente tres códices: únicos sobrevivientes de la furia 

devastadora de los conquistadores españoles. 

Náhuatl. Nahua es una denominación genérica con la cual se designa a 

los pueblos que, proviniendo del norte, se establecieron en las zonas de 

antigua influencia de los olmecas y de Teotihuacán (900-1500). Se define 

náhuatl a la familia de lenguas habladas por estos pueblos. 

Azteca. Luego de la ocupación de las regiones centrales de México (900-

1300) por parte de los toltecas, quienes habían establecido su capital en Tula, 

el azteca (o mexica) es el último grupo étnico que penetra en la zona (1300-

1500). 

La llegada de los españoles coincide con el apogeo de la dominación 

territorial azteca, una dominación que no era, empero, absoluta en la región, 

pues en ésta habitaban también, autónomamente, otros pueblos como el de 

los zapotecas y el de los mixtecas (que alrededor del año 1300 se establecen 

en el valle de Oaxaca, donde habían habitado antes los zapotecas). 

Otomí. Es una población indígena del altiplano central de México. Se los 

considera entre los primeros pobladores del país. Su lengua es una de las 

principales lenguas indígenas aún habladas en la actualidad. 

Veamos algunos ejemplos de vocablos españoles derivados de lenguas 

indígenas de la región: 

CACAHUETE.  azteca, como cacao, con el significado de “cacao de tierra”. 

CACAO.  azteca, «cacahuatl». 

CHICLE. Resina gomosa de un árbol mejicano con la que se hacen pastillas 
para masticar. náhuatl. 

CHILE. Pimiento picante.  náhuatl. 

CHOCOLATE.  azteca. Derivado, quizás, de un cruce de palabras para 

indicar “bebida de cacao” y “agua que hierve”. 
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COYOTE. Especie de lobo.  azteca. 

TOMATE. Planta originaria de América.  azteca. 

PETACA. Estuche.  azteca, con el significado de arca o baúl. 

 REGIÓN DEL CARIBE 

En la región del Caribe, en la cual incluimos las islas de las Antillas y 

zonas de la costa atlántica de América Central y del norte de América del Sur, 

se ubican los orígenes de las culturas: 

Arawako. El arawako (también llamado arauaco o aruaco) es uno de los 

grupos étnico-lingüísticos más importantes de esta región. Originariamente su 

difusión abarcaba los territorios de la península de Florida y las islas de las 

Antillas; más tarde, desde estas islas se desplaza hacia las costas de América 

del Sur (territorios de las Guayanas) y penetra profundamente en el continente 

hasta la zona amazónica. 

Taíno. Es el nombre de una antigua población, perteneciente al grupo 

arawako, que ocupaba la isla de Haití; en la actualidad se designa de tal 

manera a algunas poblaciones indígenas de las Antillas Mayores. 

Caribe. Los caribes ocupaban la zona septentrional de América del Sur y 

desde allí se desplazarán hacia las Antillas para establecerse en territorios de 

antigua influencia del arawako. 

El creole constituye un curioso fenómeno lingüístico de la región de las 

Antillas. En efecto, es el lenguaje dialectal de las poblaciones negras 

americanas en el que se entremezclan palabras de lenguas indígenas con 

vocablos del idioma francés o castellano. La etimología misma del nombre 

creole parece una síntesis del torbellino étnico que se produce en América con 

la colonización: es un término francés, derivado del castellano «criollo» y éste 

del portugués «crioulo» con el cual se denominaba al mestizo, al negro nacido 

en el Brasil, al siervo nacido en la casa del amo y, aún antes, al pollo criado en 

casa (criar, a su vez, deriva del latín «creare» que nos conduce a la raíz 

indoeuropea «kere», con la cual se vinculan por ejemplo, además de crear y 

criar, crecer y cereal). 
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Veamos algunos vocablos derivados de lenguas de esta región: 

AJI. Pimiento. Voz taína. 

BATATA.  taíno. Del cruce de ésta con papa (quechua), derivará patata. 

CACIQUE. Jefe indio.  caribe. 

CANOA.  caribe, «canaua». 

HURACAN.  caribe. Designaba el dios de las tempestades. 

MAIZ.  arawako, «mahís». 

MANI. Cacahuete.  caribe. 

TABACO. La planta es originaria de América y la voz original es caribe, pero 

etimológicamente hay quienes vinculan la palabra con «tubbaq», nombre 
árabe de otra planta. 

 REGIÓN MEDIORIENTAL DE AMÉRICA DEL SUR 

En la región medioriental de América del Sur se extendía la gran familia 

lingüística del 

Tupí-guaraní. Estaba dividida en distintos grupos de los cuales el tupí 

constituía el grupo principal de la zona nord-oriental. 

Guaraní. Es el otro gran grupo lingüístico de la familia tupí-guaraní y las 

poblaciones que lo hablaban habitaban en una amplia zona que incluía los 

actuales territorios de la costa atlántica del sur del Brasil y se internaba hacia 

occidente abarcando territorios de Uruguay, Argentina y Paraguay. De este 

último, junto con el español, el guaraní es lengua oficial en la actualidad. 

Son muy pocos los ejemplos de vocablos españoles heredados del tupí-

guaraní cuyo uso trasciende el uso regional: 

ANANAS. Y también ANANÁ.  guaraní. Llamada “piña” por su similitud con 

la piña de los pinos. 

CAVIA.  tupí, con el significado de ratón. 

ÑANDU. Pequeño avestruz americano.  guaraní. 

TAPIR. Mamífero de Asia y América del Sur.  guaraní. 

TUCAN. Ave americana, de pico grande y colores muy vivos. Probablemente 

del tupí. 
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 AMÉRICA DEL SUR - COSTA DEL PACÍFICO 

En la extensa región de la costa del Pacífico de América del Sur se difunde 

la cultura inca que, junto con la azteca y la maya, es una de las tres culturas 

americanas que habían alcanzado mayor desarrollo. Al norte de la zona de 

influencia incaica, en territorios de Colombia, habitaban las poblaciones 

chibchas; al sur, en territorios principalmente chilenos, residía el araucano, 

un pueblo cuya lengua, también llamada mapuche, ha tenido influencia en el 

vocabulario castellano usado en esa región. 

Los territorios en los cuales se difunde propiamente la cultura incaica, y 

las lenguas quechua y aimará que hablan los pueblos que desarrollan esa 

cultura, comprenden una amplia faja que se extiende a lo largo de la zona 

andina abarcando territorios del norte de Chile y Argentina, Bolivia, Perú, 

Ecuador y sur de Colombia. Este amplio imperio incaico había tenido sus 

orígenes en la zona del lago Titicaca, tuvo más tarde a Cuzco como capital y 

alcanzó su apogeo en el siglo XV. 

La historia étnico-cultural que precede a la expansión incaica, además de 

la riqueza multiforme con la cual se desarrolla, nos introduce en ese mundo 

fantástico, que han expresado tan bien las literaturas latinoamericanas 

contemporáneas, mundo en el cual se entremezclan fantasía y misterio, mundo 

inconmensurable por la grandeza de sus espacios y por el gigante quehacer 

cotidiano del hombre. Una conciencia cultural que sintetiza toda la emoción del 

hombre ante la naturaleza, ante los espacios infinitos, ante el marco de las 

imponentes montañas, ante el sol y la noche, ante los fenómenos naturales 

que condicionan su vida, ante la tierra, madre, con la cual el hombre dialoga 

con su trabajo. En esa cultura, se resume una concepción del hombre “parte 

de la naturaleza”, pero se sintetiza también una filosofía del hombre “parte de 

la comunidad humana” y por lo tanto una filosofía en la cual los valores éticos 

son primordialmente sociales. La economía ética se basa en la defensa y 

desarrollo del hombre viviendo en la comunidad. El interés por el Hombre se 

entiende como el interés por los hombres, por cada hombre; la grandeza de la 

vida del Hombre se interpreta como la grandeza de la vida y de los valores que 

encierra cada hombre. La fugacidad de lo cotidiano se transforma en la lucha 
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trascendental por la defensa del hombre y la libertad de éste para que pueda 

desarrollar sus valores. Una concepción que se estrella contra la mentalidad 

del colonizador ante la cual, el indio americano sometido, podrá reaccionar sólo 

con la rebelión o con la extrema desesperación del suicidio. 

Según Darcy Ribeiro, en su obra «Las Américas y la civilización»: 

“aztecas, incas y mayas sumaban entre setenta y noventa millones de 

personas cuando los conquistadores extranjeros aparecieron en el horizonte; 

un siglo y medio después se habían reducido, en total, a sólo tres millones y 

medio”. Muchos indígenas de la isla Dominicana se anticipaban al destino 

impuesto por sus opresores: mataban a sus hijos y se suicidaban en masa. Un 

cronista oficial de la época, a mediados del siglo XVI, explica así ese 

holocausto: “Muchos de ellos, por pasatiempo, se mataron con ponzoña para 

no trabajar, y otros se ahorcaron con sus propias manos”. Es más cínico el 

comentario del ensayista contemporáneo René Dumon: “Los indios no fueron 

totalmente exterminados. Sus genes subsisten en los cromosomas cubanos. 

Ellos sentían una tal aversión por la tensión que exige el trabajo continuo, que 

algunos se suicidaron antes que aceptar el trabajo forzado...”. Es un 

comentario que refleja la pseudo-explicación socio-económica, también 

contemporánea, con la cual se sostiene que el subdesarrollo latinoamericano 

es la consecuencia de la falta de iniciativa y de espíritu de trabajo de las 

poblaciones latinoamericanas (el indio sentado, masticando coca, es la imagen 

gráfica con la que se difunde tal interpretación). ¿Por qué se ha callado 

durante siglos, y se calla todavía, este genocidio? 

No interesa principalmente que el quechua u otras lenguas indígenas 

americanas se transformen en lenguas oficiales, aunque esto significase sólo 

reconocer los millones de personas que las hablan, importa que los pueblos 

que se expresan con esas lenguas ocupen el lugar que les corresponde en las 

sociedades americanas. Los pueblos americanos han reivindicado sus culturas 

autóctonas identificando tal reivindicación con la lucha por la construcción de 

una comunidad latinoamericana auténticamente humana. Siglos de opresión 

han conducido a esta respuesta que se repite como leitmotiv. En las grandes 

metrópolis como Buenos Aires y México capital, y no sólo en ellas, todavía hoy 
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se firman acuerdos internacionales y se propagandea la eficacia de los mismos, 

y se hacen porcentajes y previsiones de desarrollo futuro, y la otra cultura 

responde con los campesinos que piden tierras para trabajar y plantan sus 

tiendas frente al parlamento de Asunción, con la movilización de los sindicatos 

obreros bolivianos a los que el gobierno responde con el estado de sitio, con el 

alzamiento de masas campesinas e indígenas en los territorios de Chiapas (el 

crac financiero de ese monstruo de barro que es el estado mexicano ha dejado 

a la luz las falacias de una economía dependiente entendida exclusivamente 

como optimación de las ganancias). 

Pero volvamos a las civilizaciones preincaicas. Debemos mencionar la 

cultura Chavín (en la que se incluye la de Paracas), antiquísima cultura 

preincaica de la región andina del Perú (700 a.C.-100 d.C.). Más tarde, 

siempre en territorios del Perú, se difunden las culturas Lambayeque (siglos 

IV y V) y Mochica (aproximadamente entre los siglos V y X), en la costa 

norte, y, también en este último período, la cultura de Nazca, en la costa sur. 

Finalmente, antes del período propiamente incaico, se desarrollan las culturas 

de Tiahuanaco, en la zona andina, y Chimú, en la costa. 

Aimará. La aimará (o aymará) es una de las principales poblaciones 

indígenas del Perú. Su lengua se habla aún en territorios de Perú y Bolivia. 

Quechua. Los quechuas, junto con los chibchas y los aimaraes, fueron la 

base étnico-cultural de la civilización incaica. El quechua fue el elemento 

étnico-lingüístico más importante de dicha civilización y la difusión de su 

lengua coincide en la actualidad con los límites territoriales de la misma. 

Veamos algunos ejemplos de vocablos españoles heredados de las lenguas 

habladas en la costa sudamericana del Pacífico: 

ALPACA. Mamífero rumiante, variedad doméstica de la vicuña, de pelo 
rojizo.  quechua, «paco», rojizo. 

 VICUÑA.  voz quechua. 

CANCHA.  quechua, «cancha», recinto, cercado. 

CARPA. Tienda de campaña.  quechua, «carpa», toldo o enramada. 

CHACRA. Granja.  quechua. 

CHINCHILLA. Mamífero roedor de América del Sur. aimará. 
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CHOCLO. Mazorca de maíz.  quechua. 

COCA. Arbusto originario de América del Sur.  aimará, «koka». 

COCAINA. Substancia alcaloide.  del mismo origen que coca. 

CONDOR. Ave rapaz.  quechua, «cúntur». 

LLAMA. Mamífero rumiante, variedad doméstica del guanaco.  quechua. 

 GUANACO.  voz quechua. 

GUANO. Excremento de aves marinas utilizado como abono.  quechua, 

«wanu». 

MALON. Ataque feroz e inesperado. Voz araucana. 

PAMPA. Estepa.  quechua, «pampa», campo raso. 

PAPA. Patata.  quechua, «papa». “Patata” tiene el mismo origen, pero es 

fruto del cruce con batata, voz de origen haitiano. 

POROTO. Alubia, o frijol, de la que existen muchas variedades.  quechua. 

PUNA. Tierra alta de la región andina. Hay quienes sostienen que “puna” 

deriva del quechua, con el significado de lugar despoblado, y quienes del 
guaraní «punî», ahogo. 

Derivado: apunarse (padecer el mal de montaña). 

QUINA. Corteza del quino, muy usada en medicina por sus propiedades 

contra la fiebre.  quechua, «quinaquina», corteza. 

Queremos concluir mencionando algunos vocablos de los cuales no se 

puede afirmar con certeza su origen americano o la lengua americana de la 

cual derivan: 

Tango. Probablemente de origen onomatopéyico. En cuanto al área de 

proveniencia, se debe considerar que con el tango se identifica generalmente 

una danza popular de origen argentino, pero hay quienes sostienen que la 

misma procede de la isla de Hierro –en las Canarias–, desde donde llegó a la 

Argentina. 

Galpón. Cobertizo grande con paredes o sin ellas. De uso generalizado en 

toda Hispanoamérica. Probablemente del azteca. 

Caucho. Del caribe «kahuchu» o del quechua «cauchuc». 

Hule. Tiene un doble significado: 1) caucho, la substancia; 2) tela 

recubierta por uno de sus lados con una capa brillante e impermeable, hecha 

con pintura al óleo y barniz. Deriva del azteca «ulli», pero hay quienes 
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sostienen que, con el significado de tela, probablemente derive del francés 

«huil», aceite, del latín «oleum». 

Chancho. Cerdo, puerco; de uso en Hispanoamérica; voz de origen 

americano. 

   

 
Cerámica de Nazca 


